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lírica amorosa latina: Catulo como 
iniciador de la corriente "román-
tica", Horacio como representante 
del anti-romanticismo; por una 
parte, Propercio y Tibulo, y por la 
otra Ovidio, sus continuadores. Ca-
tulo, Tibulo y Propercio muestran 
lo individual en amor, exploran su 
naturaleza y las posibilidades de 
volcarla en poesía. Horacio crea la 
alternativa, prepara un clima de 
sofisticación en el que el romanti-
cismo resulta irrelevante. La dis-
creta y hasta filosófica promiscui-
dad horaciana, con su sentido lúdico, 
aparece como más atractiva que 
la devoción casi abyecta del amante 
elegiaco, que termina por resultar 
absurda. Ovidio, con sus Amores, 
cierra un ciclo; con Ars Amandi 
la poesía latina de amor cesa o 
cambia de dirección: su artificio-
sidad clausura este período. El pa-
norama desplegado por Lyne resulta 
claro y convincente. Las afirmacio-
nes se respaldan con documentos 
históricos y detallados análisis de 
los poemas que ilustran con preci-
sión los aspectos tratados. La obra 
une, al mérito de la seriedad crí-
tica, el de la exposición amena y 
la ajustada relación de los conteni-
dos presentados. 

LIA M . GALÁN 

SUZANNE SA'ÍD. La faute tra-
gique. Paris, Maspero, 1978, 
536 pp. (Textes á l'appui). 

Mediante esta obra la autora 
se propone el estudio del concepto 
de ¿papría en el ámbito de la tra-
gedia. Reconociendo desde un prin-
cipio la extensión de la crítica so-
bre este tema, aclara ella misma 
que no se propone una interpreta-
ción nueva sino precisar todas las 

posibilidades que se desprenden del 
concepto, marcar las lagunas de la 
investigación y definir las orienta-
ciones positivas. 

Con este propósito inicia su traba-
jo tomando como punto de partida 
la interpretación de Aristóteles 
en su Poética. Luego de señalar 
brevemente el status quaestionis, 
aclara el método con el que ha 
de encarar el estudio. Abandonará 
el planteo del problema en térmi-
nos de una elección entre las acep-
ciones de ¿papría atribuidas a Aris-
tóteles y volverá su mirada a la 
tragedia buscando en ella las razo-
nes de la oscilación entre tantas de-
finiciones de la falta. En realidad, 
según ella admite, este método no 
es novedoso, sino que sigue a Ger-
net, Recherch.es sur le développe-
mcnt de la pensée juridique et inó-
rale en Gréce, Paris, 1917, pero a 
diferencia de éste que se extiende 
en demasía en su intento de poner 
al día las ideas que explican el cam-
po de empleo de ¿papría, Said se 
limitará a propósito a un trabajo 
del mismo orden pero sobre la tra-
gedia. 

La obra consta de una introduc-
ción, tres partes donde elabora el 
desarrollo y una conclusión. 

La Introducción, además de seña-
lar el propósito del trabajo y de 
precisar los sentidos de ¿papría en 
la obra de Aristóteles y en los textos 
anteriores desde Homero, incluye 
una breve referencia —pues luego 
retomará el tema en detalle— a 
la naturaleza de la falta, ejempli-
ficando con la falta de Edipo en 
Edipo Rey de Sófocles. 

En la primera parte ("Un mot: 
'hamartia'") hace la historia del 
término y la completa recurriendo 
a la familia lexicológica de ¿pap-
rávw- Luego de referirse a su inse-
gura etimología sostiene la conve-
niencia de examinar los textos 
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anteriores a los trágicos como punto 
de apoyo de su estudio. Menciona 
por lo tanto los términos de la fa-
milia de ápaprávoi explicándolos en 
su contexto. Parte de Homero, para 
quien el verbo significa "errar el 
objetivo" y por lo tanto una falta 
de carácter involuntario, pero tam-
bién alude a faltas de orden moral 
e intelectual más graves. Sigue la 
evolución hasta el s. v y compara 
con dos verbos: ap.irAa.Keiv y ¿ALTÍLV-

Concluye explicando que en el s. v 
¿paprávo) ha empezado a desgastar 
sus primeras acepciones. 

La segunda parte ("La faute et 
son auteur") trata dos grandes 
cuestiones: la relación de la falta 
con el autor, viendo cómo se hace 
y se deshace la unión de desgracia 
y error, y el tema de la responsa-
bilidad en el obrar. 

Se impone en primer lugar el es-
tudio de árr) y su relación con la 
ápapría puesto que drq aparece en 
los primeros testimonios y luego 
apapráva) ocupa su lugar en ocasión 
de cometer una falta. El análisis de 
los textos prueba que drr\, en Ho-
mero "desgracia de la cual el hom-
bre es víctima", evoluciona de He-
síodo a Píndaro mostrando la unión 
de desgracia y error que el hombre 
sigue atribuyendo a causas exterio-
res, pero que ya empieza a mora-
lizarse en Solón. 

Establecida la relación de drr) y 
falta como una conjunción de causa, 
consecuencia y equivalencia, sigue 
el estudio de los trágicos para ver 
la continuidad de la drr¡ homérica 
y de la ápapría trágica. En Esquilo 
comprueba una estrecha relación de 
conceptos pues la ápapría es la di-
mensión natural —el error— de un 
fenómeno del cual ári¡ es la dimen-
sión sobrenatural —la desgracia en-
viada por los dioses. Al referirse a 
Sófocles, Said se centra en el aná-
lisis de los personajes Antígona y 

Creonte de Antígona y muestra 
que el acento se ha desplazado del 
plano divino al humano y de drr¡ a 
ápapría• Se distingue netamente en-
tre desgracia y errores —ápapríai 
en las que los dioses no tuvieron 
parte. En Eurípides ya la árr¡ ha 
pasado a designar desgracias sólo 
humanas, lo que evidencia una rup-
tura entre error y desgracia; ha 
ganado lo psicológico en desmedro 
de las explicaciones míticas. 

De inmediato y por todo lo ex-
presado, Said ve necesario pregun-
tarse sobre la cuestión de la res-
ponsabilidad del hombre frente a sus 
actos. Partiendo de dos conceptos 
de responsabilidad, en el orden mí-
tico y en la realidad social de la 
Atenas del s .v , estudia la oscila-
ción de la tragedia entre ambas 
concepciones. Esquilo presenta un 
teatro dominado por el hecho mis-
mo del crimen, en el cual no se tie-
nen en cuenta las intenciones del 
culpable para evaluar la fal ta; son 
indisociables las responsabilidades 
individual y colectiva. Menciona a 
continuación los aportes de la so-
fística que muestran los primeros 
atisbos de leyes que distinguen en-
tre crímenes voluntarios e involun-
tarios, cuyos ecos se verán en Só-
focles y Eurípides. Sófocles evolu-
ciona en sus tragedias a través de 
dioses que se interesan sólo en los 
hechos pero también de personajes 
humanos que atienden a las inten-
ciones. Su análisis de Eurípides re-
vela la crítica del trágico a la res-
ponsabilidad colectiva que aplican 
los dioses que sólo tienen en cuenta 
los hechos. Para este autor el ca-
rácter involuntario del acto atenúa 
la falta. Finalmente hace una breve 
referencia a los historiadores y ora-
dores de los siglos v y principios 
del iv donde observa planteos se-
mejantes a los de la tragedia. 

En la tercera parte ("La faute 
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et son contenu") se ocupa del con-
tenido de la noción de falta desde 
Homero, a partir de todos los tér-
minos que la expresan: faltas con 
respecto a los dioses, a los hombres, 
es decir, atentados contra la Tip 
ultrajes. 

Esquilo, según la autora, entiende 
la falta como un crimen contra los 
hombres y los dioses pero además 
con un carácter material, en el 
marco de una armonía de valores 
jurídicos, políticos y religiosos. Para 
Sófocles la falta es el ultraje a un 
orden divino y a sus reglas, no ya 
a un dios determinado. Said des-
taca la originalidad del trágico que, 
en el ámbito de un divorcio entre 
leyes divinas y derecho positivo, no 
se contenta con ver faltas en las 
infracciones a reglas morales y re-
ligiosas, sino que incluye a los que 
se apartan del código de valores he-
roicos. En Eurípides el término in-
dica apenas y con deliberado ar-
caísmo el rechazo a la Ti¡vq de los 
dioses para ceder terreno al con-
cepto de delito contra un derecho y 
una moral alejadas de lo religioso. 
La dispersión de las faltas muestra 
aquí la ruptura entre religión, mo-
ral y derecho. En el caso de los 
tres trágicos es de interés notar 
que se extiende el estudio a otros 
términos, principalmente a v/3pi<¡ 
para corroborar las variantes ob-
servadas con respecto a la falta. 

Por último, Said se dedica a la 
segunda acepción del término ¿pap-
ría —error de cálculo en contra del 
propio interés—, en vigencia desde 
Sófocles. Con este se afirma la opo-
sición entre las dos nociones de 
falta, religiosa y práctica, entre lo 
justo y lo útil y el conflicto entre 
dos morales. En Eurípides ¿papráveiv 
alude a los simples errores de cálcu-
lo, de acuerdo con el establecimiento 
de un realismo que juzga la acción 
sobre sus resultados y sólo consi-

dera el interés del sujeto. Compa-
rando ambos trágicos, muestra al 
último más permeable a las nuevas 
ideas, sobre todo al desarrollo de la 
noción de "falta práctica" que con-
cierne a la política, como se ve en 
las obras del s. v en este terreno. 
También por medio del análisis de 
ciertos textos de sofística revela la 
sistematización de este realismo. 
Queda así definido el contenido de 
la falta en función de las compati-
bilidades y diferencias entre los va-
lores morales, jurídicos y religiosos 
que marca la evolución en el tiempo. 

El último capítulo y conclusión 
pone de manifiesto el objetivo pro-
puesto y cumplido por la autora: 
ver la originalidad y al mismo tiem-
po la ambigüedad de la falta, en-
marcadas en la naturaleza de la 
tragedia y en la confrontación que 
en ella se da de pasado y presente, 
de mito y de orden cívico. La falta, 
enraizada en el hombre y fuera de 
él, es juzgada con la diversidad de 
ción a otras tantas exigencias de 
planos. Todo esto descubre la evo-
lución de ideas en la Atenas del s. V 
que la tragedia refleja porque las 
integra o las cuestiona y que Platón, 
como termina apuntando Said, lle-
va a su culminación quitando esta 
noción de su república. 

Luego de habernos referido al 
contenido cabe destacar el mérito 
de esta prolija obra en lo que res-
pecta a su organización formal: 
consta de una bibliografía actuali-
zada detrás de cada capítulo y de 
constantes notas aclaratorias al pie 
de página, con referencias a críti-
cos y citas sobre los términos men-
cionados. Se completa con una lista 
abreviada de ediciones y comenta-
rios y un Index de los pasajes ci-
tados a lo largo de la obra. 

A lo explicado se puede agregar 
la mención del valor de los comen-
tarios que la autora desliza acerca 
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de la crítica que evidentemente ma-
neja en profundidad; asimismo es 
digna de ser notada la prudencia 
que caracteriza sus apreciaciones 
apoyadas en los textos, sin aventu-
rar conclusiones sobre lo fragmen-
tario, todo lo cual guía apropia-
damente al lector sin forzar su 
criterio personal. 

MARÍA FLORENCIA 
CASTELLANO TERZ 

JANE MC INTOSH SNYDER, 
Puns and Poetry in Lucre-
tius' De rerum natura. 
Amsterdam, B. R. Grüner 
Publishing Co, 1980, 151 pp. 
0. El presente estudio, una edi-

ción revisada de la disertación pre-
sentada en la universidad de North 
Carolina (Chapell Hill, 1969) con 
bibliografía actualizada hasta 1976, 
tiene por finalidad demostrar que 
los juegos de palabras observables 
en la obra lucreciana forman parte 
integral de la poética del atomista 
latino (p. 9 s.). La obra ha sido 
dividida en cuatro capítulos: en el 
primero (p. 11-30) se estudia la 
teoría de Epicuro y Lucrecio sobre 
el origen del lenguaje buscando de-
terminar las bases teóricas que dan 
sustento a los juegos de vocablos 
del 'Acerca de la naturaleza de las 
cosas' (De rerum natura, DRN) . 
El segundo (pp. 31-51) se centra 
en la analogía utilizada por Lu-
crecio entre átomos y letras como 
elementos fundamentales e irre-
ductibles de la realidad y del len-
guaje. De la teoría y la práctica 
anteriores al DRN se ocupa el ter-
cero (p. 51-73). J. M. S. analiza 
en el cuarto capítulo los tipos y 
funciones de los juegos de palabras 
lucrecianos (p. 74-121), para tra-

tar en el final su contribución al 
DRN (p. 122-146). 

1.1. En el análisis de la teoría 
epicúrea sobre el origen del len-
guaje descubre la autora, a base 
de la Carta a Heródoto de Epicuro, 
dos estadios: en un primer momento 
los sonidos se generan a través de 
la experiencia individual de cada 
pueblo (TráOq) y de las impresiones 
visuales particulares de las etnías 
(<j>avT¿<TiJXLTa) - Recién en el segun-
do estadio interviene el razona-
miento (Aoyioyxós) y se desarrolla 
el lenguaje actual como fruto de la 
convención (Oíais)- El idioma sería 
en esta interpretación el producto 
de los dos factores originariamente 
pensados como antagónicos: la na-
turaleza (<f>íais) y la convención 
(Oíais) • En el primer estadio f í -
sico empero, el lenguaje estaría ya 
dado. En Lucrecio existiría una 
teoría del lenguaje que se corres-
pondería sólo con el primer estadio 
(naturaleza) de la interpretación 
epicúrea: los sonidos emitidos na-
turalmente (DRN 5, 1028) son se-
guidos por nombres producto de la 
utilitas (DRN 5, 1029). La etapa 
de la necessitas es dividida por 
J. M. S., siguiendo a C. Bailey i 
en dos: los gritos originales, pro-
ducto de las sensaciones e impre-
siones visuales, y la experiencia, 
que muestra luego la utilidad de 
ciertos vocablos sobre otros (pp. 
16-22). La autora nota en Lucre-
cio un descuido de la idea del maes-
tro acerca de la influencia de la 
razón (Aoyiapós) en el lenguaje a 
partir de procesos naturales comu-
nes a los seres humanos y a los 

1 Titi Lucretii Cari de rerum na-
tura libri sex. Edited with Prole-
gomena, Critical Apparatus, Trans-
lation and Commentary by C. Bai-
ley. Oxford 1947, vol 3, pp. 1486-
1491. 


